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ANTONY JOHNSTON


¿PUEDES RESOLVER ESTE ASESINATO?


Las flores del Elíseo


Traducción de Esther Cruz Santaella
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Para Steve e Ian









Cómo resolver este asesinato


Las flores del Elíseo no es un caso normal… ni tampoco este libro es un libro normal.


¿Puedes resolver este asesinato? es una novela «interactiva». Al contrario que los libros normales, este no hay que leerlo directamente desde el principio hasta el final: su lectura secuencial carece de sentido y echará a perder la experiencia por completo. Y es que esta historia también es un puzle, uno en el que TÚ eres quien investiga y TÚ eres quien debe tomar decisiones para resolver el crimen.


¿A quién vas a interrogar? ¿Qué indicios vas a seguir? ¿Qué pistas vas a encontrar? Y, por último, ¿a quién vas a acusar? Las decisiones son tuyas, y solo siguiendo el camino correcto podrás resolver este asesinato.


La cosa funciona así:


Secciones numeradas


La historia se divide en secciones y cada una de ellas lleva un número. En primer lugar, presta mucha atención al texto, dado que puede ocultar pistas importantes y sutiles indicios (aunque cuidado con los señuelos…).


Al final de todas las secciones, se te dará a elegir qué quieres hacer en tu investigación. Cada una de las opciones te dirigirá a un número distinto: toma una decisión, ve a la sección que coincida con ese número y sigue leyendo.


Por ejemplo, pongamos que acabas de leer la sección 86 y que dicha sección termina con las siguientes opciones:




	Para analizar el cuerpo, ve a 35



	Para registrar la escena del crimen, ve a 143






Deberás decidir ahí cuál de esas dos acciones quieres llevar a cabo. Si eliges analizar el cuerpo, retrocede en las páginas del libro hasta que encuentres la sección 35 y léela; no olvides que estás buscando un número de «sección», no de página. Si, por el contrario, eliges registrar la escena del crimen, avanza en el libro hasta la sección 143 y léela.


(Estos números son ejemplos, nada más; no reflejan el contenido real de esas secciones en el libro.)


En caso de que estés leyendo el libro electrónico, ni siquiera tendrás que desplazarte manualmente.1 Bastará con que toques sobre el número 35 destacado como enlace para ir de manera automática a esa sección. (Las secciones de esta parte no están enlazadas porque son ejemplos).


El cuaderno de la investigación


Quien pretenda llevar a cabo una investigación en condiciones deberá tener un cuaderno en el que registrar la información y las pruebas cruciales para resolver el caso. Un cuaderno personal donde, a medida que avances, tendrás que ir anotando todos los «números de pista».


(Eso sí, el boli o lápiz corre por tu cuenta. Los recortes de presupuesto empeoran cada día…)


Puedes utilizar un cuaderno aparte o incluso un documento digital; lo que más te guste. Lo importante es que puedas usarlo con facilidad para escribir y repasar información mientras lees, dado que en muchos momentos tendrás que hacerlo todo a la vez.


Anota información sobre la historia, las personas de las que sospechas, tus teorías y cualquier cosa que consideres relevante. Resolver un asesinato requiere tomar buenas notas y Las flores del Elíseo no es una excepción.


Números de pista


De vez en cuando, se te pedirá que anotes en el cuaderno un «número de pista».


Los números de pista están formados por una letra y un dígito, como C2, P5, T4, etcétera. Es importante que los anotes cuando se te indique que lo hagas, porque en secciones posteriores se te pedirá que revises si tienes un número en concreto escrito en el cuaderno y, según eso, se te dirigirá a una sección específica.


(En esta historia pueden seguirse muchos caminos, así que a veces se te pedirá que anotes un número de pista que ya tienes escrito en el cuaderno. No se trata de un error. De hecho, ¡es señal de que se te da bien encontrar pistas! Así que no te preocupes y continúa.)


Pongamos que en una sección se te pide que anotes C2 en el cuaderno. Más adelante, en otra sección distinta, se te ofrecerán las siguientes opciones:




	Si tienes C2 anotado en el cuaderno, ve a 45



	Si no, ve a 118






En este ejemplo, irías a la sección 45 porque ya tienes C2 anotado. Sin embargo, si no hubieses escrito ese número de pista en el cuaderno, irías a la sección 118.


A veces se te pedirá que repases el cuaderno en busca de varios números de pista. En esos casos, tendrás que comparar dichos números con tus notas en el orden indicado y llevar a cabo la acción del primero que coincida.


Por ejemplo, imagina que has anotado los números de pista C2 y T4. Más adelante, lees una sección que acaba con las siguientes instrucciones:





Revisa el cuaderno en el siguiente orden:




	Si tienes P5 anotado, ve a 87



	Si tienes T4 anotado, ve a 165



	Si tienes C2 anotado, ve a 45



	Si no, ve a 118






En el cuaderno no tienes el número de pista P5, así que obviarás esa instrucción. Sí que está el número C2, pero también el T4, y la instrucción para ese número de pista precede en la lista a la del C2. Por tanto, en este ejemplo, tendrías que ir a la sección 165.


Los números de pista son de vital importancia para resolver el caso y, además, determinarán tu puntuación en la investigación una vez que se haya hecho justicia, así que préstales mucha atención.


¿Puedes resolver este asesinato?


Recuerda: ¡TÚ investigas y depende de TI resolver este atroz crimen! Para dilucidar quién lo hizo, deberás combinar una gran atención a los detalles con unas habilidades de sabueso y unas buenas notas.




	Ahora, comienza tu investigación yendo a la sección 1













1


—Parece ser que actualmente es un centro de adelgazamiento.


La subinspectora McAdam conduce a máxima velocidad por un sinuoso camino de curvas cerradas y bordeadas de setos.


—Creo que prefieren usar el término «retiro de bienestar» —señalas.


McAdam se ríe por lo bajo.


—Me da que la víctima no estaría de acuerdo ni con una cosa ni con la otra.


—Intente guardarse esas ideas para usted una vez que estemos allí, subinspectora.


Usas un tono ligeramente amonestador, aunque por dentro admites estar pensando algo similar; eso, cuando consigues pensar durante más de cinco segundos sin temer por tu vida, claro, con McAdam conduciendo como si estuviese en un rally. Al salir de una curva, la subinspectora acelera sobre un montículo y te deja el estómago del revés.


Es el primer caso en el que colaboráis, después de que la destinaran a tu comisaría la semana pasada tras labrarse un nombre como subinspectora en Northumbria. Cuando le preguntaste por qué había desarrollado toda su carrera en la policía inglesa y no en la de su Escocia natal, se encogió de hombros y te dijo: «Más movimiento». McAdam es baja y enjuta, tiene treinta y tantos años, el pelo oscuro y una tez que sugiere que pasa mucho tiempo al aire libre (probablemente, reproduciendo persecuciones en coche de pelis de Hollywood).


Tras una última curva que desafía a la muerte, llegáis a las puertas del Elíseo: no la recompensa celestial, sino el retiro en cuestión, que ofrece sus servicios en los terrenos y el edificio de la mansión Finchcote, antigua casa señorial. La parcela está rodeada por unos muros altos de piedra, solo interrumpidos por una amplia cancela en la que un letrero engalanado con el nombre de la empresa te invita a redescubrir tu lugar en la naturaleza y revitalizar tu alma con un derroche de colores pastel y rosas dibujadas.


Un coche patrulla y dos agentes de uniforme custodian el acceso. Al reconocerte, te saludan dándote paso con un gesto de la cabeza. Como respuesta, McAdam pisa a fondo y acelera por un puente achaparrado de muros bajos para cruzar un río estrecho que atraviesa los terrenos, antes de continuar por la avenida larga y arbolada que conduce hasta la casa.


La mansión Finchcote es alta e imponente: cuatro plantas de la piedra pálida característica de la región dispuestas en estilo neogótico, con ventanas en arco, balaustradas barrocas y gárgolas de mirada maliciosa en todas las esquinas y juntas. Un entorno nada usual para un retiro de bienestar.


Al acercaros a la fuente y al círculo pavimentado en el que hay aparcados más coches de policía, te preguntas dónde estará ahora la familia que residía en esa casa originalmente; no debió ser nada fácil renunciar a un hogar familiar tan espléndido, fuera por el precio que fuese.


Junto a los coches patrulla hay un furgón forense en el que McAdam y tú os ponéis unos trajes de protección, unos patucos y unos guantes. Le haces un gesto de reconocimiento con la cabeza a un policía uniformado que se te acerca, alto y de hombros anchos: es el agente Zwale, un joven oficial con el que ya has trabajado otras veces.


Se lo presentas a tu nueva compañera, la subinspectora McAdam.


—El agente Zwale tiene la ambición de convertirse en inspector de policía —le comentas a la subinspectora.


McAdam mira al joven oficial de arriba abajo, evaluándolo.


—Ah, ¿sí? Pues mira y aprende. Al final todo se reduce a tomar la iniciativa.


—Sí, señora —dice Zwale—. No pienso defraudarla.


El traje de protección no transpira bien (la clave está en que sea impermeable, claro), así que, sudando ya bajo el calor, no ves la hora de ponerte en marcha.


—Guíenos, agente. ¿Ha llegado Wash?


Zwale asiente y os lleva por las escaleras que suben a la entrada principal.


—Sí. Ya han colocado la tienda blanca.


Por dentro la casa tiene un aspecto muy distinto al de su exterior clásico. Aquí convive lo viejo con lo nuevo, lo que se demuestra en una moderna sala de recepción a base de madera de pino y placas de mármol ante una escalinata tradicional, alfombrada, de roble y latón. El vestíbulo tiene los techos altos y está revestido en madera, con una magnífica lámpara de araña en un lugar de honor y un agradable aroma a jardín gracias a una variedad de plantas en macetas, grandes y pequeñas, que decoran todas las paredes. Como contraste, en el mostrador de recepción hay dos monitores de ordenador grandes, manejados por una joven rubia y guapa. A tu alrededor, unas cuantas pantallas instaladas en las paredes anuncian los cursos organizados en el retiro con unos vídeos muy luminosos; en una de ellas se muestra el horario con las actividades del día: yoga, natación, incluso arreglos florales y cuidado de plantas.


—A lo mejor me llevo un folleto —dice McAdam.


—¿Es que le van estos sitios, subinspectora?


McAdam resopla.


—Ni por asomo. Pero se acerca el cumpleaños de mi mujer y a ella le encantaría.


—El director les está esperando en su despacho a que vayan —dice el agente Zwale.


—Seguro que puede esperar un poco más —respondes—. Primero vamos a ver el cuerpo y la escena del crimen.


Hay decenas de personas deambulando por el vestíbulo; algunas son del personal, con unos polos reconocibles estampados con una rosa (el logo de la empresa), pero en su mayoría son huéspedes que tratan de averiguar qué ha ocurrido. Se apartan para dejaros pasar, susurrando entre ellos y fijándose en vuestros trajes de protección. Saben que la cosa debe ser seria.


Zwale os lleva hacia una puerta que hay al fondo del vestíbulo, custodiada por agentes de uniforme. Sin embargo, antes de llegar a ella, una mujer rubia de mediana edad, vestida con una equipación blanca de tenis y con una raqueta en la mano, sale muy dispuesta de entre la multitud y os bloquea el paso.


—Ya era hora, vamos. Será usted algún mando, supongo —te dice con gesto serio.


—El alto mando de la investigación, de hecho —matiza McAdam.


—Sí, bueno. Esto es terrible y tal, pero haga el favor de comunicarle a su gente que tengo un compromiso para almorzar.


Le prestas toda tu atención.


—¿Y usted es la señora…?


—Nesbitt, quién voy a ser —dice con los aires confusos de quien espera que se le reconozca—. La mansión Finchcote pertenece a mi distrito.


—Carla Nesbitt, diputada del Parlamento —te explica McAdam en un intento por ayudar.


Por desgracia, eso solo provoca que la mujer abra aún más los ojos.


—¿En serio? No se puede esperar gran cosa de esta investigación si ni siquiera es usted capaz de reconocer a la diputada de su distrito —dice, y suelta un resuello. Antes de que puedas explicarle que vives en otra ciudad, añade—: Sus agentes están decididos a impedir que nos vayamos de aquí y eso no pienso consentirlo.


—Señora Nesbitt, lo siento mucho, pero tendrá que «consentirlo», como usted dice. Ha muerto un hombre y mi trabajo es llevar a cabo una investigación minuciosa y descubrir lo que ha ocurrido. Piense que podría haber sido uno de sus votantes.


La mujer asimila ese dato.


—Sí, bueno, vale. Pero ya no puede votar, ¿no?


—Su familia y sus amistades sí que pueden —interviene brillante McAdam—. Por no mencionar a todo el mundo que oiga hablar de este caso en las noticias. Imagine que la gente se enterase de que su representante en el Parlamento le dio más importancia a su almuerzo que a la muerte de un inocente.


Carla mira a la subinspectora con el ceño fruncido.


—¡Inocente! Eso habrá que verlo. Seguramente Harry decidió que estaba harto y punto. Dense prisa y acaben con todo esto para que el resto podamos seguir con nuestra vida, ¿me hacen el favor?


Y con esas, se gira sobre sus zapatos de suela de goma y se va.


—Seguro que también él tenía muy buen concepto de usted —murmura McAdam, mientras observas a la diputada pasar al ala este de la casa.


El agente Zwale reanuda la marcha y os lleva por la puerta custodiada hacia una zona exclusiva para el personal. Desde ahí, una amplia entrada trasera conduce a unos escalones que bajan a un patio, semicerrado por las alas este y oeste de la casa que sobresalen en ángulos rectos del edificio principal. Ves un cuadrado de hierba muy bien cortada dividido en cuartos por unos caminos de gravilla que recorren el centro y los bordes. Más allá, los terrenos se hacen más silvestres, más naturales, con dos túneles grandes de cultivo visibles a poca distancia.


De todos modos, en este momento los jardines no son tu destino. Según llegas al patio, a tu derecha y cerca del muro del ala oeste, hay más policía uniformada. Custodian un cordón que rodea la reconocible tienda de campaña forense, de lona blanca, levantada sobre el camino de gravilla situado junto al edificio.


No llueve desde hace semanas, por lo que la tierra está resequísima. Es una suerte para una investigación que se desarrolla al aire libre, aunque signifique tener que estar bajo el sol del verano tardío. Dado que estáis ya en la primera semana de septiembre, confías en que el calor intenso acabe pronto.


Caminas sobre la hierba y te agachas bajo el cordón para acceder a la tienda. Dentro, ves a un fotógrafo de la policía, un cadáver y a una patóloga forense de pie sobre el cuerpo.


—La víctima es Harry Kennedy —dice McAdam, leyendo su cuaderno—. Cincuenta años, promotor inmobiliario en la zona. Un pez más o menos gordo. Reservó una semana de tratamiento. Se alojaba aquí solo.


—Y se irá de aquí más o menos igual —añade la forense, incorporándose y estirando la espalda.


La doctora Wash tiene un acento inmaculado y cristalino; hay quien dice que aparenta ser tan vieja como suena, o a la inversa. No obstante, todo eso va acompañado por décadas de experiencia y una precisión inquebrantable. Ya has trabajado muchas veces con ella y confías incondicionalmente en sus hallazgos.


Las presentas:


—Doctora Wash, esta es la subinspectora McAdam, recién trasladada de Northumbria.


Las dos intercambian asentimientos de saludo y luego la forense se retira para dejarte ver mejor el cuerpo. Casi deseas que no lo hubiese hecho.


—La víctima cayó desde la última planta, quince metros —dice la doctora Wash—. Ahora mismo, la tierra está tan dura y seca que resulta implacable, de ahí el destrozo.


El difunto Harry Kennedy está tumbado de espaldas, con los ojos vidriosos abiertos de par en par, fijos en nada. Probablemente fuese bastante atractivo, pero tiene la cara y la cabeza muy dañadas y el pelo, corto, se le ha manchado de sangre y tierra. Lo rodea un charco carmesí que se filtra en la tierra y empapa un albornoz hasta entonces blanco. Bajo ese albornoz solo lleva unos bóxers.


No obstante, lo que más destaca es algo que no habías visto nunca antes: Kennedy tiene una horca de jardinería hundida en el pecho.


McAdam silba.


—Pues hasta aquí llegó la teoría del suicidio de Carla Nesbitt.


—Sí, es altamente improbable, y por dos motivos. Puf. —La doctora Wash se agacha sobre el cuerpo, gimiendo cuando las rodillas le crujen como protesta—. Primero, por lo obvio: la horca entró directa al corazón y seguramente estuviese muerto antes de dar contra el suelo.


—¿Y cuál es el motivo menos obvio? —preguntas.


La doctora Wash abre suavemente la boca de Kennedy y queda a la vista una rosa en su interior.


—Magnífico —dice McAdam, y suspira—. Nos enfrentamos a un loquito.


La forense le lanza una mirada de reprobación y te ahorra a ti la molestia.


—¿Cree que la colocaron ahí de forma deliberada, doctora? —preguntas.


—Diría que sí, aunque quién lo hizo es un misterio. Arriba, en el balcón, hay una planta que coincide con la flor.


—¿Le han encontrado algo en los bolsillos?


La patóloga forense va a por dos bolsas transparentes de pruebas que hay cerca, en una mesa plegable. En una hay un reloj metálico impersonal y en el interior de la otra se ve una tarjeta de plástico con la imagen de marca del Elíseo.


—Doy por hecho que es la tarjeta que abre la habitación de la víctima, aunque todavía no lo hemos comprobado. El reloj parece de lo más normal.


—¿Nada más? ¿Ni la cartera?


—Que llevara encima, nada más. El móvil lo encontraron en el suelo, con la pantalla rota y tan dañado que no enciende. Se lo he enviado al equipo forense digital.


Asimilas toda la información, confiando en la minuciosidad de la doctora.


—¿Desde dónde cayó exactamente?


La doctora Wash sale de la tienda blanca y señala hacia arriba, a un balcón de la cuarta planta con unos balaústres de piedra. Todas las habitaciones de esa última planta tienen la misma balaustrada, y al fijarte ahora te das cuenta de que esos muros que dan a la parte trasera están mucho más gastados que la fachada. Las piedras tienen las esquinas descascarilladas, las gárgolas muestran grietas en la cara y el cuerpo y en varios balcones hay balaústres rotos o desaparecidos. Sin duda, la mansión Finchcote ha vivido épocas mejores.


—El equipo forense ya ha estado en la habitación que da a ese balcón, así que pueden entrar a mirar por su cuenta —continúa la doctora—. Y no deja de ser curioso que, supuestamente, esa habitación sea solo para el personal y estuviera cerrada con llave. Espero que no le den miedo las alturas —te dice.


—Me las apañaré. ¿Hora de la muerte?


—Antes de las once menos cuarto de esta mañana. Fue entonces cuando el director lo encontró y llamó al 999. Más allá de eso, es complicado decir nada de momento. Aunque es bastante reciente.


—Entonces solo queda una pregunta por hacer: ¿cómo de segura está de que no fue un accidente?


La doctora Wash se asoma sobre las gafas para mirarte.


—Una horca de jardinería no es un estilete. Hincarle eso a una persona implica un acto contundente y deliberado. No tengo ninguna duda sobre mi evaluación.


Con los brazos en jarras, la subinspectora McAdam supervisa la espeluznante escena y niega con la cabeza.


—Sí que buscamos a un loquito, sí. En algunos países, mandarían al culpable a la silla eléctrica.


—Por suerte aquí ya no, subinspectora —respondes—. También dejamos de ahorcar a la gente mucho antes de que usted y yo naciéramos.


—Pero no antes de que naciera yo —dice la doctora Wash, tachando elementos de una lista sujeta a una tablilla—. Incluso siendo una niña me alegré de que desapareciese. No estará usted defendiendo su regreso, ¿no, subinspectora?


McAdam se encoge de hombros.


—Hay gente que no tiene remedio.


—Y hay gente que nunca dejará de comer carne. ¿Los colgamos a esos también?


—Menuda chorrada, eso no es un crimen.


—No, es solo «el orden natural», ¿verdad? Pero es que muchos asesinos piensan igual de sus víctimas. Haría bien en recordarlo.


Aún no conoces lo bastante a McAdam para distinguir si su expresión de ojos abiertos significa que se ha quedado sin palabras o que está a punto de soltar una serie de vituperios, así que das el tema por concluido y la acompañas fuera de allí.


—Gracias, doctora. Llámenos cuando esté todo listo en el depósito.


Sales de la tienda y te fijas en un indicador de pruebas que hay cerca, sobre la hierba, y que señala el punto en el que han encontrado el móvil de Harry Kennedy. El agente Zwale se ofrece a llevaros dentro, al balcón desde el que cayó la víctima.


—Los puñeteros forenses están todos mal de la cabeza —murmura McAdam mientras retrocedéis hacia la casa, todavía con el traje de protección puesto—. Conque una animalista, ¿eh?


—Podría decirse que sí —respondes. Te hace gracia su consternación—. La doctora Wash tiene una granja llena de ganado.


—Ah. Hipócrita, entonces.


—Todo lo contrario. No los cría para comérselos. Es solo para que le hagan compañía.


McAdam te mira incrédula y luego suspira.


—Lo que yo decía: fatal de la cabeza.


El agente Zwale ya ha vuelto a entrar en la casa. Te detienes justo antes de cruzar las puertas para que el policía no pueda escuchar lo que vas a decirle a McAdam.


—Subinspectora, insultar a la forense en su primera escena de un crimen aquí no es el tipo de comportamiento que me esperaba. Me habían asegurado que era usted una investigadora muy trabajadora e inteligente, así que hágame el favor y esté a la altura de esa reputación. ¿Entendido?


McAdam se muestra desconcertada; claramente, no considera que se haya excedido. De todos modos, al momento cede.


—Entendido. Hay que comportarse.


Asientes y avanzas tras el agente Zwale. Os lleva de vuelta al vestíbulo, subís la escalinata alfombrada y pasáis por un pasillo lleno de habitaciones destinadas a masajes, yoga y otros tratamientos de bienestar. Giráis en una esquina para acceder al ala oeste y luego subís dos tramos más de escaleras, pasando por varias salas de tratamiento. Por fin llegáis a la última planta, donde las puertas de las habitaciones están numeradas como en un hotel.


—Qué estaría haciendo la víctima en una zona exclusiva para el personal —se plantea la subinspectora McAdam.


—Quizá el director sepa responder a eso —contestas—. Hablaremos con él después de echarle un vistazo a la escena.


Zwale se detiene junto a un oficial uniformado que custodia la puerta de la habitación 312, señalada con el letrero solo personal autorizado. En el pasillo, más allá, ves lo que supones que es el dormitorio de la víctima, vigilado por otro agente. Mientras miras, un hombre tatuado de aspecto atlético y con ropa de deporte se acerca al agente e intercambia unas palabras con él. La conversación ocurre demasiado lejos y no la oyes, pero está claro que el hombre pretende entrar en la habitación. El oficial, no obstante, lo larga de allí y anotas mentalmente que más tarde deberías buscar al hombre tatuado.


—¿Quieren entrar? —dice Zwale, llamando de nuevo tu atención sobre la habitación del personal.


—Sí, claro. Avance, agente.


—He pensado que les interesaría saber que esta puerta estaba cerrada con llave cuando llegamos y que esa llave no estaba en recepción, se había perdido. Tuvimos que esperar a que viniese el director para abrirla.


—¿Es la única otra persona que tiene llave de aquí?


Zwale parece avergonzado.


—Em, no… no se me ocurrió preguntar.


—Pues hágalo ahora, y rapidito —le gruñe McAdam.


El agente se aleja acelerado.


—Con tranquilidad, subinspectora —murmuras y le lanzas una mirada mientras agarras el picaporte, que gira suavemente, y la puerta se abre.


—Tienen que aprender —responde la subinspectora—. A mí no me vino nada mal recibir unas cuantas palabras bien escogidas de mis superiores de mayor edad.


McAdam y tú entráis y os encontráis en un almacén con olor a humedad y a moho que obviamente nadie ha usado desde hace un tiempo. En un rincón hay una aspiradora vieja, junto a una fregona y un cubo de aspecto triste. En las estanterías metálicas que se apoyan en las paredes ves botes oxidados de desinfectante y abrillantador en espray, además de aperos de jardinería como palas, mazos y azadas. El otro rincón lo ocupa una carretilla vieja, cubierta por telarañas y llena de lo que parecen ser botas de goma en desuso. Varios trozos de manguera reposan sobre unos trapos para el polvo mal doblados y unas sábanas; en algunos de esos tejidos hay salpicaduras de sangre. Un rastro de gotas de color carmesí oscuro conduce hasta unos ventanales abiertos que dan acceso al balcón.


—¿Qué demonios estaba haciendo aquí Harry Kennedy? —murmura McAdam.


—Fuera lo que fuese, y salvo que se clavara él mismo la horca en el pecho, había alguien más con él. Presuntamente, la misma persona que cerró la puerta con llave al salir.


Atraviesas la habitación evitando pisar las manchas de sangre; aunque el equipo forense ya haya recogido las pruebas iniciales, prefieres conservar la escena en el mejor estado posible. Pasas junto a un lavabo grande de cerámica que tiene manchas de sangre acuosa y detectas un leve aroma a fresa. Nada nada usual.


Parece incoherente que un almacén así se abra a un balcón de piedra con balaústres acanalados, pero quizá en otros tiempos este sitio fuese un dormitorio como los demás de esta planta y luego lo reacondicionasen como cuarto de servicio.


—Vaya, qué interesante. Mire aquí, subinspectora.


Los ventanales son de estilo tradicional, de madera y con múltiples paneles de cristal. Sin embargo, hay manchas de sangre en la madera y dos de los paneles están hechos añicos. Fuera, el suelo está rociado por trozos de cristales con sangre.


—Rotos desde dentro —dice McAdam—. Indica una lucha en el interior de la habitación.


Sales al balcón, sigues el rastro hasta la baranda y ves una mancha roja en el suelo, justo delante de los balaústres. La albardilla, que no mide más de un metro de alto, está marcada por la huella carmesí de una mano. Sería fácil caerse por ahí o perder el equilibrio tras un empujón.


—Cayó bocarriba —señalas—. Eso sugiere que estaba aquí de pie en el balcón, mirando hacia dentro, y que lo empujaron… o que quien sea le clavó la horca dentro, lo sacó aquí y lo tiró por el borde.


—Para eso hace falta cierta fuerza —dice McAdam mientras sale al balcón detrás de ti—. Habrá que buscar a alguien grande.


—Si es que fue eso lo que ocurrió, claro. De momento, deberíamos mantener la mente abierta.


—Mire aquí, la doctora tenía razón: las mismas flores.


McAdam señala dos macetas grandes de barro apoyadas contra el muro de la casa, una a cada lado de los ventanales. En una de ellas hay una planta que no reconoces; en la otra crece un rosal con unas flores rojas muy características.


—El letrero del Elíseo por el que pasamos tenía unas rosas en el logo —dices, acordándote de la cancela—. Quien lo mató pudo elegir entre una amplia variedad de flores, pero se decantó por esta. Apostaría a que no es casualidad.


—Ya, aunque hay que mantener la mente abierta —dice McAdam con descaro.


En el balcón no parece que falte nada más. No hay rayones ni trozos de tela rota. Nadie sabría que aquí ha muerto un hombre si no fuera por la sangre y los cristales rotos.


Y por el cuerpo, que está tirado quince metros más abajo, claro.


Miras desde ahí el resto del ala, los demás balcones de las habitaciones de esa planta. El hueco entre balcón y balcón es demasiado grande para saltar y, más allá de las esquinas astilladas, la piedra está demasiado gastada para trepar por ella. Quien cometiese el asesinato tuvo que salir por la puerta y cerrarla tras de sí.


Al fijarte en el patio, vuelves a ver el indicador de pruebas correspondiente al móvil de Kennedy, pero ahora su ubicación te resulta extraña.


—Subinspectora —dices señalando el indicador—. ¿A qué distancia del cuerpo diría que han encontrado el móvil?


McAdam se asoma por el balcón.


—Parece que a unos tres metros, chispa más o menos.


—Demasiado lejos para un simple rebote tras la caída, sobre todo en la hierba. ¿Cómo llegaría ahí?


—¿Lo tiraría la misma persona que lo mató?


—Pero ¿por qué no lanzarlo junto al cuerpo? ¿O sencillamente llevárselo?


La subinspectora no tiene respuesta, ni tú tampoco.


Entonces recuerdas lo que ha dicho la doctora Wash sobre el teléfono, que estaba muy dañado, y te agachas para repasar con la mirada el suelo de piedra del balcón. McAdam te observa con gesto divertido, pero al instante encuentras lo que estabas buscando.


—Esto no es cristal de los ventanales —dices, y en la mano envuelta en el guante tienes una esquirla diminuta de metal plateado y plástico negro—. Parece más bien un fragmento de un móvil roto. La doctora Wash ha dicho que el teléfono de Kennedy estaba tan dañado que no encendía, pero caer sobre la hierba no le habría provocado eso.


McAdam te ofrece una bolsa de plástico para pruebas en la que guardas la esquirla.


—¿Cree usted que se rompió aquí? ¿Se le cayó al suelo, lo recogió… y entonces tropezó?


—O quien lo mató tiró el móvil después del cuerpo.


McAdam resopla y mira el indicador de pruebas.


—De ser así, se le fue un pelín el lanzamiento.


Al otro lado del patio, el ala este es una copia exacta de esta salvo por la planta baja. Por las ventanas ves una piscina que ocupa casi todo el largo del ala.


—¿Qué opina sobre las vistas desde allí? —preguntas en voz alta—. ¿Alguien que estuviese en la piscina podría haber visto lo que ocurrió?


McAdam mira detenidamente al otro lado del patio.


—Es probable, si estaba lo bastante cerca de las ventanas. Merece la pena preguntar.


—Vamos primero a hablar con el director. A lo mejor vio u oyó algo cuando el señor Kennedy se cayó.


Vuelves sobre tus pasos a la zona principal de la casa, donde te quitas el traje de protección y lo tiras. Al regresar al vestíbulo, descubres que en su mayor parte la multitud que miraba embobada se ha dispersado. La recepcionista del mostrador en la que te fijaste antes está dando vueltas por la zona con una regadera, echándoles agua a las numerosas plantas. El agente Zwale la acompaña y ambos mantienen una conversación informal; parece que se llevan bien e intercambian sonrisas conforme charlan.




	Para unirte a Zwale y hacerle unas preguntas a la recepcionista, ve a 23



	Para continuar al despacho del director y pedirle más tarde un informe al agente, primero anota P4 en el cuaderno y luego ve a 135
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Luchando contra el viento para que no te arrebate el paraguas, te quitas la chaqueta y le pasas ambas cosas a la subinspectora McAdam.


—¿Qué está haciendo, por el amor de Dios? —le grita la subinspectora—. ¡No puede meterse ahí a por él!


—Si no lo hago, va a ahogarse —protestas—. No cargaré con eso en mi conciencia.


—Admiro su valentía, pero, con el debido respeto, si se tira ahí no le quedará ninguna conciencia que perturbar. ¡Para eso están los agentes jóvenes y fornidos!


Zwale asiente.


—La subinspectora tiene razón. Déjemelo a mí.


No hay tiempo para discutir. Tank continúa batallando contra la corriente y se le están agotando ya las fuerzas para mantener la cabeza fuera del agua. Das un paso atrás y le dejas sitio a Zwale, mientras McAdam te ayuda a ponerte de nuevo la chaqueta, ahora empapada.




	Anota P10 en el cuaderno y ve a 42
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—También he recibido de la compañía telefónica el registro de llamadas de Kennedy —dice McAdam—. La única actividad que tuvo esta mañana fue una llamada de un número local.


—Será la que recibió después de abandonar la sesión de masaje con Alina Martinescu. ¿Cómo de próxima está a la hora de la muerte?


—Bastante. Empezó a las diez y veinte y duró tres minutos. Eso son unos veinticinco minutos antes de que encontraran el cuerpo, lo que nos da el tiempo suficiente para el asesinato.


No obstante, al pensar de nuevo en lo que dijo la masajista, te das cuenta de que os da más que eso.


—También son diez minutos antes de la hora a la que, según Alina, Kennedy se marchó de la sesión, aunque ella nos aseguró que su cliente no recibió ninguna llamada mientras estaba allí.


McAdam comprueba sus notas.


—Cierto. Así que o se equivocó de hora…


—O nos mintió. Pero ¿por qué mentirnos? Averigüe a quién pertenece ese número local. ¿Podría ser un proveedor del sector de la construcción?


—Un momento, voy a mirar ahora mismo.


Mientras McAdam entra en la base de datos de la policía, te preguntas qué significará todo esto. Alina pudo equivocarse o mentiros, y Kennedy recibió una llamada minutos antes de que alguien le clavase una horca con intención de matarlo. ¿Están esos hechos conectados? ¿O son pura coincidencia? Los empresarios reciben llamadas constantemente.


McAdam se ríe entre dientes e interrumpe tu hilo de pensamiento.


—Nada de proveedor, a no ser que tenga el negocio en un dúplex. Es un número particular, registrado a nombre de un tal Robert Graham. En realidad, no queda lejos de aquí… ¡ojo! El señor Graham vive en la urbanización Burrowlands.


—¿La que hay al lado de donde quería construir Kennedy? Eso no puede ser casualidad. A lo mejor deberíamos hacerle una visita a ese señor Graham.




	Anota A8 en el cuaderno


	Si ya tienes C7 anotado, ve a 64



	Si no, ve a 30
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—Me estaba preguntando si podría arrojar usted algo de luz sobre un curioso misterio —empiezas, mientras observas atentamente su reacción; lo mejor que puedes, claro, entre todas esas flores que os separan—. ¿Por qué cree que la empresa de Harry Kennedy pagaría siete mil libras en servicios de consultoría a una compañía con la que nunca antes había hecho negocios?


Carla se pone tensa, cosa que, con casi total seguridad, no formará parte de la rutina del yoga.


—Lo siento, pero no puedo aportar nada en absoluto sobre eso —dice, y respira hondo.


—¿Seguro que no? Una pena, porque hemos descubierto que el señor Kennedy tenía por costumbre mandar mensajes cifrados, probablemente por mayor seguridad. —De repente, la sonrisa de la diputada se borra y tú continúas—: Hemos descifrado uno de esos mensajes, uno que le envió a usted tres días antes de que lo asesinaran. En él, Harry le recordaba que le había pagado hacía poco la suma de siete mil libras y la advertía que no se «rajase». ¿Puede explicar qué quería decir con eso?


Carla permanece sentada en posición de loto, pero, a juzgar por su expresión, ya no se encuentra en su corola astral.


—Yo desde luego no lo sé —dice con frialdad—. Recibo cientos de mensajes al día y mi empresa trabaja con gente de todo el país. Nadie puede esperar que lleve el seguimiento de hasta la más mínima transacción.




	En el cuaderno, tacha P3 y anota en su lugar C1. Luego ve a 95
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McAdam y tú os trasladáis a la sala de espera situada junto al vestíbulo para atender la llamada sin que nadie os oiga.


—Doctora —respondes, y pones el manos libres mientras la subinspectora cierra la puerta—. Qué buen día se ha quedado. ¿Cómo anda la cosa por el depósito?


—Cayendo chuzos de punta —confirma—. Según las previsiones, en las próximas horas va a llover lo equivalente a un mes o así. Tenga cuidado con las inundaciones si anda de acá para allá.


—En realidad, nos hemos quedado en la mansión sin poder salir, con un trozo de techo caído y todo. Es una larga historia. ¿Qué tiene usted que contarnos?


Oyes que la doctora Wash teclea algo en el ordenador.


—He llamado porque han llegado algunos resultados del lavabo del almacén. ¿Se acuerda de que encontramos lo que parecían ser rastros de sangre que alguien había limpiado?


—Sí, lo recuerdo.


—A pesar de que esa habitación tenía pinta de estar en desuso y olvidada, diría que el lavabo es cosa distinta. Entre los residuos había múltiples perfiles de ADN. Uno coincide con nuestra víctima, Harry Kennedy. Además, sus huellas estaban por otras partes de la habitación, tal y como me esperaba. Y creemos que algunas de las otras huellas que tomamos pertenecen a varias personas diferentes, pero sin nada con lo que compararlas es imposible determinar de quiénes son.


—¿Y los demás perfiles de ADN?


La forense duda.


—Ahí es donde el asunto se pone interesante. Un perfil coincide con Carla Nesbitt, hecho que me impactó, he de reconocerlo. No imaginaba que la diputada tuviese algo que ver con la muerte del señor Kennedy, aunque supongo que en este trabajo hay que intentar no sorprenderse con nada.


—¿Por qué dice eso? ¿Conoce a la señora Nesbitt?


—No demasiado, pero hemos coincidido varias veces en los guateques que montan los peces gordos de la zona. Que si un encuentro con diputados, que si una cena con el alcalde… ese tipo de cosas.


No es que te hagas mucha idea, porque la gente no suele invitar a policías como tú a reuniones así por miedo a bajar el nivel. Si embargo, no te asombra en absoluto que la doctora Wash sí las frecuente, dados su estatus y su educación, ambos exquisitos. En otra vida podría haber sido diputada perfectamente.


McAdam se acerca al teléfono y pregunta:


—Doctora Wash, ¿cómo han podido identificar el ADN de Carla?


—Está en nuestros sistemas por una condena por hurto de hace muchos años. Eso tampoco lo sabía, aunque todos tenemos un pasado, supongo.


McAdam sonríe triunfante.


—Malas noticias para Carla, pero buenas para la investigación —dices—. Ahora sabemos que estuvo en la escena del crimen, aunque no podamos decir cuándo con exactitud. Doctora, antes ha dicho que eran múltiples perfiles…


—Sí, hay al menos otro más, pero, sintiéndolo mucho, seguimos sin poder identificarlo. De nuevo, necesitaría muestras con las que contrastarlo, y con tanta gente en aquel lugar entiendo que eso llevará un tiempo.


—¿Qué ocurrió en ese bendito almacén, Dios mío? —se pregunta en alto McAdam.


A decir verdad, estabas pensando lo mismo.




	Anota C16 en el cuaderno


	Si ya tienes S5 anotado, ve a 54



	Si no, ve a 100
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—Para mí está bastante claro que Stephen Cheong no encontró el cuerpo de Harry Kennedy por accidente —dices—. Él mató a Harry y luego fingió que había sido pura casualidad.


Todas las miradas se dirigen al director.


Stephen farfulla a modo de protesta:


—Pero ¡yo no lo hice! ¿Por qué iba a matar a Harry?


Eso, ¿por qué? ¿Tienes las pruebas necesarias para hacer una acusación que llegue a buen puerto?





Revisa las pistas en el cuaderno por el siguiente orden:




	Si tienes S1, S4 o S7 anotados, ve a 36



	Si tienes S2 anotado, ve a 132



	Si tienes S6 anotado, ve a 99



	Si tienes S5 anotado, ve a 190



	Si no, ve a 163
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Dejas la cartera en la mesa junto al portátil en el mismo momento en el que entra el equipo forense. Les pides que guarden el ordenador en una bolsa y se lo lleven a los de digital. Ojalá logren hackear la contraseña de Kennedy para así poder ver en qué andaba trabajando.


McAdam llega cuando están depositando el portátil en un carrito.


—Stephen Cheong dijo que el señor Kennedy tenía alma de marrullero —le recuerdas a la subinspectora—. ¿Cree usted que la víctima siguió trabajando en su negocio desde aquí, mientras en teoría estaba de retiro de relax?


—Supongo que los liantes nunca descansan.


—¿Qué ha descubierto sobre su horario?


McAdam niega con la cabeza.


—No mucho, me temo. Kennedy contrató el paquete Loto: un servicio VIP que cuesta nueve mil a la semana, aunque no se lo crea; se paga todo por adelantado, además. Aunque por algún motivo no lo aprovechó demasiado. Las sesiones que tuvo fueron en su mayoría de masajes, incluida esa con Alina de la que se marchó antes de tiempo. Esta mañana no tenía más citas y para después no había reservado nada.


—¿Nada en absoluto? ¿Cuánto tiempo le quedaba aquí?


—Dos días más. Pero, según la recepcionista, Kennedy pasó todo el tiempo igual: en su horario hay bloques grandes en los que no asistió a ninguna sesión. En vez de eso, se tomaba «tiempo de esparcimiento personal».


—Qué haría para ocupar ese tiempo… ¿pasaría una parte aquí, con el portátil?


—Le hace a una dudar de por qué se molestaría en venir.


—Empiezo a pensar que la visita del señor Kennedy al Elíseo pudo tener poco que ver con su salud y mucho con lo que fuera que lo condujo a su muerte.


Le enseñas a McAdam la foto que has encontrado en la cartera de Kennedy, de Carla Nesbitt y él cuando eran jóvenes.


La subinspectora silba.


—Esto le da un nuevo girito a las cosas, vaya que sí.


Justo en ese momento te suena el teléfono. Es una llamada de la doctora Wash.




	Ve a 91
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Jennifer se lleva a Alina en dirección a la zona de personal entre la multitud que se dispersa. Las dejas y diriges tu atención a Flora, a quien McAdam y Zwale mantienen sujeta. El hombre asiático que había estado ayudando se ha marchado ya.


Guías a Flora, McAdam y Zwale a la sala de espera del vestíbulo en la que ya hablaste antes con la viuda. La lluvia no para de caer contra las ventanas, más fuerte aún que cuando llegasteis a la mansión.


Cierras la puerta y les pides a todos que se sienten mientras despejas una de las mesitas de libros y folletos publicitarios; confiando en que sea tan robusta como parece, te acomodas ahí, frente a ellos.


—Señora Kennedy, he de decirle que está metida en un problema grave —empiezas—. Incluso dejando a un lado la agresión a Alina, ha comprometido lo que quizá sea una prueba muy valiosa para el caso, por tanto, agradecería una explicación.




	Si tienes F3 anotado en el cuaderno, ve a 114



	Si no, ve a 70
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McAdam está a punto de abrir la puerta para que os marchéis, pero la detienes.


—Aún no hemos acabado del todo, señora Nesbitt.


Carla abre los ojos, suspira y de nuevo baja el volumen de las olas del océano.


—¿Y qué les queda por saber?


—Bueno, aún tengo muchas cosas que descubrir relacionadas con este caso, pero me conformaré con una explicación de por qué nos ha estado mintiendo.


A su favor, cabe decir que en apariencia el comentario no la inquieta lo más mínimo. Años de servicio en el Parlamento seguramente la hayan curtido para saber recibir acusaciones así.


—Tendrá que especificar un poco más.


—Sin ningún problema —respondes con una sonrisa—. Nos dijo usted que el encuentro con Harry Kennedy en el Elíseo fue pura casualidad. Sin embargo, hace dos semanas el señor Kennedy le envió un mensaje de texto cifrado preguntándole las fechas de su estancia para poder asegurar su presencia aquí al mismo tiempo. Y no solo eso, sino que dejaba caer que amenazaría a Stephen Cheong si no le hacía un hueco. Así que, por favor, probemos de nuevo.


—No sé de lo que me está hablando. Harry y yo no acordamos nada así.


—Los mensajes de su móvil respaldarán esa afirmación, ¿verdad? —pregunta McAdam.


Carla la mira fríamente.


—Dudo mucho que lleguen a saberlo, porque no van a leerlos.


—Podemos pedir una orden.


—Y mi abogado batallará con uñas y dientes a cada paso para evitar esta innecesaria invasión de mi intimidad. Es muy buen profesional.


Ajustas entonces tu ángulo de ataque.


—Señora Nesbitt, el mero hecho de que Harry le enviase un mensaje cifrado es concluyente. Por un lado, el señor Kennedy esperaría que usted supiera descifrarlo, lo que implica una comunicación anterior entre ambos para acordar el código. E incluso obviando eso, los mensajes no suelen cifrarse salvo que sean delicados y puedan resultar problemáticos si los ve gente a la que no van dirigidos. ¿Por qué iba a ser eso necesario entre ustedes dos?


Ahora Carla se cierra en banda.


—Sin comentarios.


—¿Qué no nos está contando sobre su relación con Harry Kennedy? —pregunta McAdam.


—Sin comentarios. Y ahora les agradecería que se marcharan, antes de que llame a mi buen amigo el comisario jefe de la policía y le pregunte por qué sus agentes están acosando a una inocente empleada del gobierno.


Carla reanuda de nuevo su meditación. Esta vez sí te marchas y regresas al vestíbulo con la subinspectora McAdam.


—¿Está usted pensando lo mismo que yo? —dice la subinspectora.


—Sin ser médium, no sabría decirle. Pero lo que yo estoy pensando es que Carla y Kennedy están casados los dos y que un lugar como el Elíseo sería muy buena tapadera para dar rienda suelta a una aventura alejada de sus cónyuges. Sabemos que Kennedy aún sentía algo por Carla, así que la cuestión es: ¿es sobreactuada la indignación de la honorable diputada?


—Por no mencionar sus ansias de poner el foco sobre Jennifer, lo que podría ser un simple intento de desviar la atención.


¿Es posible que Kennedy tuviese una aventura con Carla y también con Jennifer Watts? Como ha dicho la diputada, no habría pedido toda esa viagra para nada. Eso explicaría además por qué Kennedy dejó en su calendario tanto «tiempo de esparcimiento personal».


—Madre mía —dices, haciendo de pronto una conexión—. El almacén.


—¿Perdón?


—El almacén. ¿Era ahí donde Kennedy se reunía con su amante? Ya fuese Carla, Jennifer o cualquier otra, querría ser discreto. No podría utilizar su dormitorio. Quien viese entrar a una mujer en su habitación sospecharía de inmediato. Las salas no tienen cerraduras, así que tampoco servirían. Pero los almacenes sí.


McAdam suelta un silbido, impresionada ante la treta.


—Y si no fue Jennifer, a lo mejor Kennedy robó la llave por su cuenta, y por eso no aparece.




	Tacha P9 en el cuaderno y anota C12 en su lugar


	Luego suma 1 a tu número de INTERROGATORIO y ve a 65
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—El señor Baker, del área de urbanismo del ayuntamiento, nos ha comentado que la señora Nesbitt es rentista de varios inmuebles —recuerdas, y decides añadir algún halago más—: Doy por hecho que la diputada confía en usted para que se ocupe también de esos asuntos mientras ella trabaja en el Parlamento. Debe ser muchísima tarea.


—Así es —responde la señora Gibbs, y se endereza un poco más—. Por supuesto, subcontratamos la gestión diaria de los inquilinos a la empresa de alquiler. De todos modos, siempre hay cuestiones de mantenimiento de las que ocuparse, por no hablar de los temas de compraventa.


—¿Cuántas propiedades tiene la señora Nesbitt?


La señora Gibbs se para a pensarlo un momento.


—Veintidós. Aunque serán dieciocho cuando se vendan las casas de Burrowlands.


Señala las hojas que has evitado que cayeran al suelo.


—Espere, ¿esas casas están en la urbanización Burrowlands? —pregunta McAdam mientras toma notas—. Eso es justo al lado de donde quería construir el señor Kennedy.


—Ah, ¿sí? —La señora Gibbs no parece impresionada—. Como dije antes, mi madre no me comentó nada al respecto. Seguro que lo habría hecho si hubiese sido relevante. Ya lo han dicho ustedes: hay muy poco de su vida que yo no sepa.


No tienes motivos para dudarlo, pero «muy poco» no es lo mismo que «nada» y la secretaria está cada vez más a la defensiva. Carla te contó que sabía lo del proyecto, así que ¿por qué no iba a mencionárselo a su hija, en quien confía para que le lleve el negocio? Tras leer esos folios, ves que las casas están efectivamente en Burrowlands. Y también que llevan el tiempo suficiente en el mercado para que les hayan rebajado el precio de venta dos veces.


—Gracias, señora Gibbs. Solo una pregunta más: ¿dónde estaba usted esta mañana entre las diez y las once?


—En el gimnasio, y antes de que lo pregunten, hay diez o doce personas que podrían confirmarlo. —Ante tu expresión de sorpresa, se encoge de hombros—. No soy tonta. ¿Por qué si no me lo iba a preguntar?


Le das las gracias y os marcháis de vuelta al coche de McAdam. Tienes la impresión de que todo esto está vinculado de algún modo, pero siguen faltando demasiados eslabones.


—Subinspectora, compruebe la coartada de Sharon Gibbs y luego escarbe un poco en el negocio inmobiliario de Carla Nesbitt. Averigüe qué clase de historial tiene y si había comprado antes inmuebles de Kennedy Homes.


—Bien pensado —dice McAdam, y lo anota—. Aunque si la diputada quería comprar algo en la urbanización nueva, ¿por qué no intentar convencer a Nigel Baker de que autorizasen el proyecto, en vez de mandar a Kennedy a paseo?


—Sobre eso solo tenemos la versión de ella —señalas—. Aunque coincido en que es raro que no presionara al ayuntamiento. Hay algo aquí que no acaba de encajar y quiero saber qué es.




	Anota C15 en el cuaderno y suma 1 a tu número de UBICACIÓN. Luego ve a 30






11


Zwale y el resto están a la espera de que te expliques… pero lo cierto es que no sabes si puedes hacerlo. Tienes la certeza de que lo hizo Jennifer, aunque no evidencias reales que respalden tu aseveración o sugieran un móvil. Tus sospechas están ahí, pero sin pruebas son solo eso: sospechas.


Fulminas con la mirada a Jennifer, con la esperanza de que haga algo que la delate o que incluso confiese de forma espontánea, pero no funciona.


El momento se alarga hasta que McAdam se aclara la garganta. Sin más, le dices que detenga a Jennifer con la promesa de que, una vez que la recepcionista esté bajo custodia en comisaría, explicarás tu razonamiento. La multitud se dispersa del vestíbulo, dudando entre susurros de tus capacidades deductivas.


El agente Zwale se niega a ayudar con el arresto. Lleva su decepción claramente escrita en la cara.




	Ve a 154
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Sientes que estás muy cerca de descubrir algo importante, pero se te sigue escapando.


—Asumamos entonces que Kennedy estaba sobornando a Carla Nesbitt —dice McAdam—. La pregunta es: ¿para qué?


—Eso es. La respuesta obvia sería para presionar al ayuntamiento y que autorizasen a Kennedy para construir en el terreno inundable. Pero la diputada se mantuvo firme en su postura de que el proyecto era una mala idea y que no lo aprobaba.


—No sería el primer político en dar un giro de ciento ochenta grados después de que el dinero cambie de manos. Diría que el mayor obstáculo es que nos han contado que Carla no presionó a nadie.


Una teoría se te forma en la cabeza.


—Tiene usted razón, no lo hizo. Aunque eso cuadra con el mensaje de texto, ¿no? «No te creas que no voy a darme cuenta si te rajas» es una clara amenaza para la reputación y la imagen pública de Carla. Me gustaría saber qué diría la diputada si le preguntásemos al respecto.




	Ahora ve a 100 y pasa directamente al final de esa sección
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Tomas una decisión.


—Agente, subinspectora: lleven de nuevo arriba a la señora Kennedy, métanla en la sala de espera y quédense ahí hasta que yo vuelva. Ya basta de ir siguiendo a gente para amenazarla.


—Entendido. Venga con nosotros, señora.


McAdam agarra la linterna de Flora mientras Zwale guía el camino de vuelta a las escaleras.


—Le digo que fue ella —grita Flora Kennedy según se aleja—. ¡Consiga que le cuente la verdad!


—Voy a contarle la verdad yo a usted —exclama Jennifer en respuesta—. ¡Su marido no sabía tener las manos quietas! Pregúntele a cualquiera de nuestras Rosas. Lo intentó con todas como si llevase una cuenta. A lo mejor su maridito era un santo en su casa, pero aquí desde luego que no.


Zwale y McAdam llevan a la viuda arriba. Esperas hasta que han desaparecido de vuestra vista y le dices a Jennifer:


—No creemos que el señor Kennedy fuese ningún santo en su casa tampoco. Flora estaba indagando en procesos de divorcio.


La recepcionista se encoge de hombros y recupera su linterna del suelo.


—No puedo decir que la culpe. No será la primera mujer que no sabe en qué anda su marido cuando lo tiene lejos.


—¿Habla por experiencia?


Jennifer empieza a moverse por el sótano, pasando la luz a derecha e izquierda, en busca del generador.


—Ojalá el combustible siga en buenas condiciones —dice evitando la pregunta—. Como no pueda poner esta cosa a funcionar…


—Y aunque pueda, ¿será suficiente para llevar electricidad a toda la casa? —te preguntas en voz alta.


—No, solo está conectado al circuito de la planta baja. Pero ahí es donde se encuentran las oficinas del personal y los ordenadores, así que nos mantendrá en activo durante un tiempo.




	Si tienes A3 o J4 anotados en el cuaderno, ve a 129



	Si no, ve a 77






14


Interrumpes a McAdam antes de que haga su primera llamada.


—Ya de paso, pídale al equipo forense digital que se dé prisa con el análisis del móvil de la víctima —le dices—. Era una de las pocas pertenencias que Kennedy llevaba encima cuando lo mataron.


McAdam asiente.


—Me pondré también en contacto con su compañía telefónica para pedir los registros de llamadas.


—Buena idea, sí. Sobre todo me interesa saber a quién iba a llamar cuando se marchó de esa sesión de masaje.




	Anota A2 en el cuaderno


	Si ya tienes C3 anotado, ve a 51



	Si no, ve a 162
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—Bueno, vámonos —dices.


McAdam ya está echando mano del bolsillo en busca de las llaves del coche. Las lanza al aire y las agarra con una floritura.


—Llegará a casa sin darse ni cuenta, no se preocupe.


Mientras salís a toda prisa por la entrada principal, dudas bastante de que no vayas a darte cuenta, aunque te conformas con llegar, a casa o al menos a comisaría. El soportal sirve de escaso refugio ante la tormenta, que arrecia, y ya antes de bajar las escaleras te has medio empapado.


Te dejas caer en el coche de McAdam. La subinspectora arranca y pone la calefacción al máximo, cosa que no es muy cómoda, pero al menos te ayuda a secarte.


Los limpiaparabrisas funcionan a toda marcha, luchando contra la lluvia por mejorar algo la horrible visibilidad. McAdam se aleja del lugar con una lentitud nada propia de su persona y notas que, pese a toda su fanfarronería, incluso ella está nerviosa.


Lo único de lo que no hay que preocuparse es de los peatones: nadie en su sano juicio va andando con esta tormenta, así que McAdam empieza a acelerar según avanzáis por el camino en dirección al puente y, más allá, a la cancela de la finca.


Los bordes de la carretera se han convertido en ríos en miniatura que bajan a ambos lados del coche. Miras a través del parabrisas, pero te cuesta distinguir nada por delante.


—¿No deberíamos estar ya cerca del puente? —preguntas, gritando para que se te oiga por encima del estruendo de la lluvia y de los chorros de aire de la calefacción.


—Creo que lo estamos —responde McAdam con tono sombrío mientras se echa hacia adelante y pisa el freno—. Mire.


Los destellos de unos rayos coinciden con unas ráfagas fuertes de viento que mecen el coche y apartan una ola de agua de la superficie, dejando a la vista la silueta de los muros bajos del puente entre lo que tú pensabas que era la carretera inundada, y que parece haberse hecho una con el río. Las condiciones climáticas más recientes han secado tantísimo la tierra que ahora es incapaz de absorber la lluvia. Por el contrario, el agua corre monte abajo en un aluvión, empeorando las cosas. Piensas de nuevo en la zona inundable lindante a Burrowlands y te imaginas esta tromba de agua desembocando en la urbanización.


—El agente Zwale tenía razón —dices—. El río ha sobrepasado el puente. Volvamos a la casa.


—¿Y quedarnos ahí con un asesino, sin poder salir? —pregunta McAdam—. ¿Tiene sentido eso?


Miras el agua fluir por encima del puente.


—No sabría decir si seguir adelante tendría más sentido. ¿De verdad cree que podemos atravesar eso?


McAdam mira detenidamente por el parabrisas, sopesando vuestras opciones.


—Parece que hay unos diez centímetros de agua por encima del puente, pero en cuanto lo pasemos ya solo quedará la subida hasta la cancela. Usted decide.


Has comprobado anteriormente que McAdam puede ser muy testaruda, así que no te sorprende que piense que podéis lograrlo. Entrecierras los ojos para ver con la lluvia y a duras penas distingues la cancela más allá del puente. Está tentadoramente cerca… aunque os separa un océano. La lluvia no para de caer y esos diez centímetros de lluvia parecen ya más próximos a veinte. Al menos si estáis en la casa con el asesino, podréis proteger a los demás residentes…


¿Qué vais a hacer?




	Para continuar por el puente, ve a 168



	Para volver a la casa, ve a 107
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De momento, le has sacado a Jennifer toda la información posible, así que subes las escaleras para registrar con McAdam la habitación de Kennedy. No obstante, cuando avanzas por el pasillo, ves las señales que indican que ya hay un equipo forense en acción.


La subinspectora sale del dormitorio con un portátil metido en una funda protectora de plástico.


—Es lo único destacable que hay ahí dentro. Por lo demás, todo lo normal: ropa y artículos de aseo, las llaves del coche, la cartera, etcétera. —McAdam se quita los guantes de nitrilo y le entrega el portátil embolsado a un agente—. Lleve esto al equipo forense digital, haga el favor. A ver qué encuentran.


Te sorprende ver un portátil entre las pertenencias de un hombre que supuestamente estaba de vacaciones, aunque quizá no debería, después de lo que has descubierto abajo.


—Stephen Cheong nos ha dicho que el señor Kennedy tenía alma de marrullero. Puede que siguiera ocupándose de sus negocios aunque en teoría estuviese en un retiro de relax, ¿no? Mire esto. —Le enseñas la copia impresa del horario a McAdam—. El señor Kennedy contrató el paquete VIP superior: nueve mil libras, pagadas por adelantado, para poder ir y venir a su antojo. Pero luego apenas lo aprovechó; asistió a pocas sesiones. Por el contrario, reservó muchas horas para el llamado «tiempo de esparcimiento personal». ¿Cree que aun así siguió trabajando? ¿A pesar de estar supuestamente de retiro?


—Supongo que los liantes no descansan nunca —responde la subinspectora—. Una se pregunta para qué molestarse en venir aquí, si no podía dejar el trabajo a un lado.


—Pues sí. Empiezo a pensar que la visita del señor Kennedy al Elíseo pudo tener poco que ver con su salud y mucho con lo que fuese que lo condujo a la muerte…


Justo entonces te suena el teléfono. Es una llamada de la doctora Wash.




	Ve a 91
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La tarde avanza, pero sientes curiosidad por saber por qué este proyecto urbanístico de Kennedy parece asomar constantemente en el transcurso de tus indagaciones, y si estará o no vinculado a su muerte. Este hilo de pensamiento resulta tan absorbente que incluso te distrae de la conducción de la subinspectora McAdam.


Aparcáis cerca de las oficinas del ayuntamiento y de nuevo salís a un calor incómodo. La ropa se te empieza a pegar a la piel y te mueres de ganas por poder quitarte el día de encima con una ducha en casa. Antes de eso, sin embargo, hay trabajo que hacer. Entras en el edificio del ayuntamiento, esperando algo de alivio.


Por desgracia, el alivio es poco. Aunque las paredes son sorprendentemente luminosas y coloridas, y no es el lugar gris y apagado que creías, la pintura no logra disimular la edad del edificio ni su falta de comodidades modernas, como el aire acondicionado. Entre los sudores, empieza a molestarte la estimulante decoración, aunque ni la mitad que al personal que trabaja allí, según parece.


La persona taciturna de recepción insiste en que llevéis identificadores colgados; tarda una eternidad en imprimirlos y seguidamente llama a un empleado aburrido que os conduce en silencio por una serie de pasillos color arcoíris, llenos de carteles con frases inspiradoras y fotografías ampliadas de la campiña de la región. Por fin llegáis a una puerta con el letrero de área de urbanismo, a la que el empleado llama sin energía antes de marcharse arrastrando los pies en cuanto Nigel Baker responde:


—¡Adelante!


Abrís la puerta y os presentáis.


—Ah, son ustedes —dice el señor Baker asintiendo—. Sí, sí, pasen y siéntense.


Su despacho contrasta radicalmente con el de Stephen Cheong. Esperabas encontrar un caos de archivos, documentos y planos, pero en vez de eso Baker está sentado ante una mesa en la que solo hay un portátil, una lamparita, un teléfono y un ventilador. Tras él ves una ventana abierta y por toda la habitación las paredes están cubiertas de estanterías hasta el último centímetro, repletas a su vez de archivos y carpetas dispuestos de un modo preciso, pulcro y bien etiquetado; y menos mal, porque el ventilador está puesto a velocidad máxima y cualquier papel suelto saldría volando por la ventana. Aun así, agradeces la brisa artificial.


Te sientas tal y como se os ha ofrecido, aunque la subinspectora McAdam permanece de pie, examinando las estanterías.


—¿En estos tiempos no se hace todo digital, señor Baker? —pregunta.


—Sí, sí, casi todo —dice Baker. El hombre encaja bien en su despacho, o quizá sea al revés: es alto, estilizado, con una camisa y unos pantalones de los que no sobresale ni un hilo ni un pelo—. Pero el cambio a lo digital aún está en marcha, así que como verá tenemos muchos archivos en papel, muchos. ¡No, por favor!


McAdam se queda paralizada en el proceso de sacar una caja de archivos de un estante.


—Solo iba a echar un vistazo. ¿Es frágil? —dice.


Baker se pone en pie, da la vuelta a su mesa y con un movimiento delicado pero firme vuelve a poner la caja en su sitio.


—Frágil no, pero sí confidencial. En ese estante están los proyectos rechazados que nunca salieron a consulta pública.


—¿Incluiría eso el nuevo proyecto de Kennedy Homes? —preguntas.


Baker regresa a su mesa.


—Pronto, sí, cuando se ratifique la decisión final. De todos modos, no puedo enseñárselo, no sin una orden. Aún no se ha hecho público.


—¿Puede al menos decirnos por qué tienen intención de no autorizar ese proyecto?


Baker hace una mueca.


—El lugar propuesto ha sido históricamente un terreno inundable y, tras estudiarlo, se consideró que el drenaje planteado no era el adecuado para compensar las pérdidas. La urbanización Burrowlands está monte abajo desde esa parcela y se inundaría rápidamente en caso de fuertes lluvias.


—¿Y no podía el señor Kennedy haber mejorado el plan de drenaje y haberlo vuelto a enviar?


—Claro que sí, pero no lo hizo, y supongo que ya nunca lo hará. Es una pena, porque desde luego hacen falta más viviendas. No obstante, la ubicación era un error absoluto, pese a lo que pudiera pensar él, y da igual lo persuasivo que haya procurado ser.


—¿A qué se refiere con «persuasivo»?


—El señor Kennedy tenía cierto encanto y solía usarlo para intentar salirse con la suya. Pero ese tipo de cosas no calan en este departamento, se lo garantizo.




	Si tienes C3 anotado en el cuaderno, ve a 158



	Si no, ve a 90
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El vestíbulo está a la espera de que expliques por qué has acusado a Flora… aunque lo cierto es que no lo sabes muy bien. Pese a tener la certeza de que lo hizo, te faltan evidencias reales que respalden tu aseveración o sugieran un móvil. Si bien tus sospechas están ahí, sin pruebas son pura especulación.


A lo mejor confiabas en que, al acusarla, Flora confesara de forma espontánea, pero si era así, no ha funcionado.


El momento se alarga hasta que McAdam se aclara la garganta. Sin más, le dices que detenga a Flora con la promesa de que, una vez que la viuda esté bajo custodia en comisaría, explicarás tu razonamiento. La multitud se dispersa del vestíbulo, dudando entre susurros de tus capacidades deductivas.




	Ve a 154
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Decides tener otra charla con Stephen Cheong. Jennifer llama a su despacho, pero no responde nadie, así que te sugiere que pruebes en el jardín.


—Cuando no está aquí dentro, suele andar al cuidado de las flores —explica.


—¿No hay personal de jardinería para ese tipo de cosas? —preguntas.


—Stephen tenía un vivero. Así concibió lo del bienestar floral, por eso pasa mucho tiempo ocupándose él mismo de las plantas y supervisando al personal. Les puedo prestar un paraguas si quieren.


Jennifer señala un paragüero situado cerca de la entrada principal; está lleno de paraguas de colores estampados con el nombre del Elíseo y el logo de la rosa. La subinspectora McAdam y tú cogéis sendos paraguas y os dirigís hacia el patio trasero. Abres el tuyo, sales a la lluvia torrencial y de inmediato casi lo pierdes por culpa del viento de costado. Por su parte, McAdam ya ha cogido la delantera, con la cabeza gacha y el paraguas bien agarrado. Recuperas el control del tuyo y aceleras tras ella, corriendo camino de los jardines. Pasas junto a la tienda blanca del equipo forense, todavía en pie bajo el balcón desde el que cayó Harry Kennedy, aunque el cuerpo está ya en otra parte. Más allá de las ventanas del otro lado del patio se ubica la piscina, donde un monitor da clase a personas mayores.


—Podría ser peor —dice McAdam, asintiendo en esa dirección—. Esos están más mojados todavía.


—Al menos van vestidos para la ocasión —te quejas.


Llegáis a los jardines y te das cuenta de que muchas de las plantas parecen en mal estado y de que hay huecos vacíos en los parterres. Stephen explicó que las cosas se habían complicado por las condiciones climatológicas y al parecer tenía razón. Menos mal que tienen los túneles de cultivo con los invernaderos; te fijaste en ellos cuando llegaste la primera vez al Elíseo. Ves movimiento en el interior del túnel más próximo y más grande, así que vas directamente hacia él.


Tras entrar corriendo y agradecer estar a cubierto, cierras el paraguas y lo dejas junto a la puerta. McAdam se limita a soltar el suyo en el suelo, aún abierto.


El túnel se extiende casi cincuenta metros hacia el fondo, con hileras e hileras de plantas en crecimiento a ambos lados de un pasillo central. Muchos parterres están en alto y cada uno de ellos contiene docenas de macetas idénticas, aunque las macetas y las flores difieren mucho en tamaño entre un parterre y otro. Las plantas más altas están apostadas en parterres de suelo: montículos de tierra sujetos y cercados por bordes de madera. Unos aspersores metálicos que se entrecruzan arriba esparcen una fina neblina de agua sobre secciones concretas.


Hay tres personas más aquí dentro: dos jardineros y el propio Stephen. El director está ante un parterre elevado de plantas en flor, con los dedos metidos en la tierra.


—Supongo que todos estábamos esperando que lloviese, pero no así —dices para entablar conversación conforme te acercas.


Stephen asiente.


—De un extremo al otro. Esto no le viene bien a nadie.


McAdam señala los aspersores de arriba y bromea:


—¿No sería más rápido quitar el techo y ya?


Stephen no le ve la gracia.


—Este es un entorno controlado. Exponer las plantas al clima estacional las mataría en cuestión de una semana.


—Las flores de fuera no parecen estar mucho mejor, desde luego —dices—. Yo mano para las plantas no tengo, pero no hace falta dedicarse a la jardinería para reconocer cuando algo está hundiéndose y marchitándose. Al menos estas plantas de aquí dentro parecen sanas.


Stephen suspira y se seca el sudor de la frente con la manga.


—Como ya les dije, las cosas no han sido fáciles el último par de años. Pero nos apañamos gracias a estos invernaderos.


—Y gracias a los clientes que se dejan un buen dinero, como Harry Kennedy, ¿no? Esos paquetes Loto no son nada baratos.


—Nuestras tarifas son acordes al mercado —dice Stephen a la defensiva.


—Salvo que al señor Kennedy no le cobró nada, ¿verdad? —replica McAdam—. Nos habían contado que todo aquí se paga por adelantado, pero no hay registros de que él soltase ni una libra. ¿Cómo explica eso?


Stephen se encoge de hombros.


—A veces regalamos paquetes de cortesía a personas que esperamos que se conviertan en Amigos habituales. No es nada inusual en el negocio de la hostelería.


—¿En serio? —continúa McAdam escéptica—. Porque no hemos encontrado ningún otro registro de que lo hayan hecho antes.


—Vamos, subinspectora —dices con cierta maldad—. No se olvide de la mejora gratis para el señor Destroyer.


—Ah, sí, cierto —responde la subinspectora, observando la reacción de Stephen—. En la misma semana que el paquete de cortesía para Kennedy, además. Menuda casualidad.




	¿Has descifrado el «tercer» mensaje recuperado del móvil de Harry Kennedy? Si es así, anota P1 en el cuaderno. Luego, «multiplica» el número hallado en ese mensaje por «14» y ve a la sección correspondiente.


	Si no, ve a 103
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Te vienen a la mente la imagen de la camilla del depósito de la doctora Wash y las quemaduras circulares en la espalda de Kennedy.


—¿Presentó Harry Kennedy alguna queja de que lo hubiesen quemado durante un masaje con piedras calientes? —preguntas.


Jennifer te mira sorprendida.


—No, ni él ni nadie, hasta donde yo sé. Nuestro personal está cualificado a nivel profesional. Nunca permitirían que una piedra que quemase estuviera cerca de la piel de un cliente.


Y aun así…




	Ve a 113
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—¿Por qué no nos lo ha contado antes? —preguntas.


Alina se encoge de hombros.


—Porque pinta mal, ¿no? No puedo arriesgarme a perder este trabajo. Necesito el dinero.


—Seguro que hay más sitios en los que podría trabajar.


—No quiero tener que irme lejos.


—¿Lejos de su hermana, quiere decir? —Alina te mira con sorpresa—. Hablamos con ella ayer y nos contó que se vino a Inglaterra siguiendo sus pasos.


A Alina le brillan los ojos de rabia.


—No deberían haber hablado con ella. ¡No tienen derecho!


McAdam interviene para calmarla.


—Su hermana no está metida en problemas. En realidad, fuimos a hablar con su marido, Robbie. No supimos que estaba casado con Roxana hasta que llegamos allí.


—De todos modos, Roxana nos contó algo interesante —dices—. Ayer nos dijo usted que Harry Kennedy abandonó su sesión a las diez y media por una llamada de teléfono.


Alina parece confusa por este aparente cambio de tema.


—Em, sí, así es.


—¿Está usted cien por cien segura de que no recibió ninguna llamada mientras se encontraba aquí?


Alina se da la vuelta para colocar las piedras calientes de nuevo en el calefactor, evitando el contacto visual.


—No, es decir, sí, estoy segura. No hubo llamadas.


—Entonces, ¿cómo explica que su hermana confirme que lo llamó a las diez y veinte y que, según los registros del móvil del señor Kennedy, no hiciera ni recibiera ninguna otra llamada antes de morir?


Alina duda y entonces suelta las pinzas; parece derrotada.


—Sí, vale. Le sonó el teléfono mientras estaba en la camilla. Le dije que este era un espacio de relajación y que debía apagarlo, pero no quiso. Así que aceptó la llamada y yo seguí trabajando. Me di cuenta de que estaba discutiendo con una mujer, pero hasta que no la llamó «Roxana» no supe que era mi hermana. Y entonces entendí quién era él.


—¿A qué se refiere? —pregunta McAdam—. Seguro que sabía desde antes el nombre del señor Kennedy.


La masajista se encoge de hombros.


—No era consciente de que se trataba del mismo Kennedy cabrón e inútil que había construido la casa de mi hermana. ¿Cómo iba a saberlo?


En tu cabeza empieza a dibujarse una imagen.


—Y a su vez, él no sabía que usted era la hermana de Roxana, ¿verdad? Aunque me apuesto lo que sea a que lo descubrió rápido… cuando lo quemó de manera deliberada con las piedras calientes. No fue un accidente, ¿a que no?


Alina baja la cabeza.


—No. Perdí los nervios. Pero es que… el cerdo ese… ¡era un criminal! Un malnacido impresentable que consiente que un bebé duerma en una casa con filtraciones en las ventanas. Roxana llevaba meses batallando con él, pero ese hombre no pensaba reparar la casa. No me arrepiento de lo que hice.


—Y ese es el auténtico motivo por el que el señor Kennedy abandonó la sesión antes de tiempo, ¿no? —aventura McAdam—. Igual que nuestro amigo hace un momento, que ha salido hecho una furia después de que lo haya quemado.


Alina asiente en silencio.




	Ve a 87
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—Es muy sencillo —dices—. Es usted un mentiroso empedernido, señor Destroyer. Apostaría lo que fuese a que también por eso se cambió el nombre. No es ningún multimillonario: no vendió su anterior empresa a Google por una fortuna; tampoco es un magnate reconocido de la tecnología al que los inversores se desvivan por financiar. De hecho, es un estafador que coge el dinero de inversores crédulos y se lo embolsa. Su página de la Wikipedia es pura ficción y parece en gran medida escrita por usted mismo. ¿Por eso frecuenta este lugar, el Elíseo? ¿En busca de presas nuevas como Harry Kennedy?


—Ya le he dicho que Harry era mi amigo —gruñe Tank.


—Dudo de que fuese así, y también de que Kennedy fuese tan ingenuo como usted esperaba. Aceptó hacer esa inversión mutua y en teoría estaba dispuesto a darle diez mil dólares para financiación, a cambio de que hiciera usted lo mismo por él. Pero lo cierto es que ninguno de los dos tenía el dinero que le había prometido al otro, ¿verdad? Ambos se marcaron un farol a la espera de que el otro cediese, jugando a que el otro moviese ficha primero, ambos igual de desesperados. Creo que Harry Kennedy se dio cuenta y amenazó con delatarlo a usted ante sus otros inversores. Por supuesto, no podía permitirle que lo hiciera… así que lo atrajo hasta el almacén y lo silenció para siempre.


Un grito ahogado se apodera del vestíbulo.


Continúas:


—Alina los vio discutir después de que Kennedy se marchase de su sesión de masaje, lo que lo sitúa a usted en las plantas superiores de la casa. Nadie lo vio entrar en la piscina, señor Destroyer, y afirma, además, no saber cuándo llegó allí, aunque hay un reloj en la pared. También hemos constatado que tenía motivos de sobra para querer a Harry muerto.


Tank te fulmina con la mirada y durante un instante temes por tu seguridad. A lo mejor es un fraude de hombre, pero su tamaño y su fuerza no lo son.


—Lo que sí sé es que no tiene ni una mínima prueba —dice Tank lentamente—. Porque yo no lo hice. Harry no me amenazó con nada y yo no lo maté. ¡Harry tampoco tenía dinero! Me mandó mensajes de súplica, ¡ya lo sabe!


—Sí, los hemos visto. Ese es el verdadero motivo por el que intentó entrar en su habitación, ¿verdad? No estaba buscando ninguna botella de agua. Quería robar su portátil por si contenía pruebas que lo implicasen. Pero mis agentes se lo impidieron, porque saben cuál es su deber. —Te diriges a McAdam—. Subinspectora, sea tan amable de cumplir con el suyo y detenga al señor Destroyer.
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Te acercas al agente Zwale y a la recepcionista.


—Aquí mi superior, al mando de la investigación —te presenta el agente—. Esta es Jennifer Watts, la recepcionista. Estaba esta mañana en la mansión.


—Ha preguntado usted por la llave de la habitación 312, ¿no? —dice la recepcionista.


—Del almacén de la última planta, sí. Me ha parecido que llevaba un tiempo sin usarse.


Jennifer asiente.


—Así es. Ahora utilizamos otras salas para almacenar el equipo, así que nadie ha pasado por la 312 desde hace un par de años. Por eso me sorprendió ver que la llave no estaba aquí.


—¿Cuándo se perdió? ¿Está segura de que ayer estaba en su sitio?


La joven niega con la cabeza.


—Lo siento, pero en realidad no sé decirle. Me di cuenta de que había desaparecido cuando llegaron ustedes y quisieron entrar, pero… mire, venga.


Jennifer riega la última planta de su ronda y luego vuelve al mostrador principal y te invita a que la sigas. Una vez detrás del mostrador, se quita un aro de llaves del cinturón. Con una de ellas abre un armario metálico, como una caja fuerte, que hay bajo el mostrador y que contiene decenas de llaves más de diferentes formas y tamaños, colgadas de ganchos etiquetados.


—Se guarda ahí —dice, y señala el hueco de la 312, al fondo del armarito—. Como le he dicho, llevaba años sin usarse. Anoto las llaves que la gente se lleva prestadas, pero esta no la había pedido nadie. Ha desaparecido, sin más.


—¿Y quién tiene llave de esta caja de seguridad?


Se encoge de hombros.


—Stephen, el director, y yo. Él tiene copias de todas las llaves.


—¿También de la 312?


—Sí. Así es como pudimos abrir la puerta para que entraran sus oficiales.


Jennifer cierra el armarito y vuelve a engancharse las llaves a la cintura.


Por tanto, es poco probable que el director robase la llave, teniendo una él… a no ser que la finalidad fuese alejar las sospechas de su persona. No obstante, suponer que alguien robó la llave implica sugerir que el asesinato de Kennedy pudo ser planeado y no un arrebato del momento.


Continúas hacia el despacho del director.
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—Pero ¿eran de verdad buenos amigos? —preguntas—. ¿O sencillamente se utilizaban el uno al otro para sus objetivos individuales?


—No sé a qué se refiere —dice Carla.


—Creo que sí lo sabe. Harry Kennedy quería que usted convenciese al área de urbanismo del ayuntamiento para que autorizasen el proyecto inmobiliario de su nueva urbanización junto a Burrowlands. Incluso le pagó siete mil libras como incentivo a su empresa, Standard Umbrella, un dinero que Kennedy apenas podía permitirse. Sin embargo, sigue usted sin interceder ante el ayuntamiento. ¿Por qué?


Carla resopla.


—Yo no sé nada de ese pago. El funcionamiento diario de mi empresa lo gestiona mi hija. Me aseguraré de que el dinero vuelva a la empresa de Harry. Perdón, ahora será de Flora, supongo.


—Eso no explica por qué no ha hablado todavía con el área de urbanismo.


—Ya se lo he explicado: no estaba de acuerdo con Harry en su proyecto. La zona en la que pretendía construir está en un terreno inundable.


—Cierto. Sin el drenaje adecuado, pavimentar ese terreno redirigiría cualquier precipitación fuerte a la propia urbanización Burrowlands, donde casualmente tiene usted varias casas en propiedad. Casas que ahora mismo está intentando vender.


La diputada se encoge de hombros.


—Ah, ¿sí? Mi empresa suele comprar y vender casas. Como ya he dicho, no llevo los asuntos del día a día.


—Eso afirma usted. Sin embargo, creo que estaba esperando a que esas casas se vendieran para después hablar con el ayuntamiento. Una vez que el valor de sus propiedades no se viese afectado, podría embolsarse el «incentivo» del señor Kennedy y acatar su petición.


—Nunca había oído tamaña tontería.


—Pero las cosas estaban alargándose demasiado, ¿no? A Harry Kennedy empezó a preocuparle que usted pretendiese quedarse con el dinero y punto, consciente de que no podría decir nada porque eso supondría admitir el soborno. Pero a momentos desesperados, medidas desesperadas. Kennedy amenazó con delatarla, algo que supondría un escándalo enorme. La sacarían en titulares, y por motivos nada buenos. Así que lo atrajo hasta el almacén, lo mató, luego lo tiró por el balcón y regresó a su clase de taichí. Encontramos su ADN en el lavabo de la habitación 312, seguramente de cuando limpió la sangre de Kennedy.


—¡¿Lo mataste por siete mil libras?! —le grita Flora a la diputada.


—¡Yo no lo maté! —exclama Carla, antes de recuperar la compostura—. Esto es un absoluto disparate y no pienso darle ninguna credibilidad respondiendo.
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